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de la Escuela República Argent 


niñas 


El pueblo uruguayo tributó numerosos homenajes al doctor Alfredo L. 


Palacios, despidiéndole de su función diplomática en el Uruguay. Se 
refiere esta nota al realizado en la sala magna del Ateneo, rodeado de 
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DESPEDIDA AL DOCTOR PALACIOS. 


AÑO XXVI — N? 1270. 
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El senor José Batlle y Ordónez en el acto de prestar juramento ante la Asamblea General, al ser electo Presidente del Consejo 

Nacional de Administración para el período 1927-29. Lo acompañan en la foto los Consejeros doctor Luis C. Caviglia, quien con el 

señor Batile integraba la lista de la mayoría, el doctor Arturo Lussich, primer titular de la minoría y los doctores Luis Alberto 
de Herrera y Carlos M* Morales que ya eran miemb ros de aquel altc cuerpo desde períodos anteriores. 


ES un signo inequivoco del afianzamiento 

definitivo del Colegiado como sistema 
de gobierno y como hecho histórico que e€es- 
critores que no pertenecen al Batllismo lle- 
ven el tema al ensayo o al libro. El señor 
Victor A. Pastorino, historiador compatriota 
ampliamente Conocido por sus numerosos 
trabajos recopilativos, como su “Cartilla 
Artiguista”, “Calendario Artiguista”, “Mono- 
grafía del Banco de la República”, “Inven- 
tario Honorífico de la Facultad de Derecho 
y Ciencias Sociales”, etc., acaba de dar a 
publicidad un volumen de cien páginas cu- 
yo título enuncia la importancia de su con- 
tenido: “Itinerario del Colegiado”. Inmedia- 
tamente señala el autor, a maneta de sub- 
título, que se trata de una “crónica de al- 
cance histórico, sobre el sistema Colegiado 


a que nos estamos refiriendo, con el bote 
habilitado sobre el Yi. 

Con fecha 27 de abril de 1789 escribía 
el Virrey, Marqués de Loreto, al Oficial 
de Real Hacienda de Montevideo: “El Go- 
vernador de esa Plaza me tiene informado 
con carta de 1 de Febrero de este año, 
entre otras cosas, que segun lo que le tiene 
manifestado el Comandante de la Campaña, 
se halla inutil el Bote que sirve á facilitar 
el paso del Arroyo nombrado el Yi, que se 
pone intransitable con las aguas; y como 
vamos á entrar en el Ymbierno, tiempo en 
que abundan estas, es conveniente disponer 
la composicion de Jho. Bote, á fin de que 
por su falta no se demoren los avisos á esta 
Superioridad de las ocurrencias de aquellos 
parajes, y se imposSivilite la comunicacion 
oportuna delas ordenes que sean co 
dientes á estos objetos, y demas del RI 
Servicio: con cuyos importantes fines pre- 


para el NO vo y los Gobiernos 
Departamentales”, 

Crónica somera, exenta de comentarios y 
en la que no se sacan conclusiones, aunque 
en algún pasaje no compartamos la inter- 
pretación de los hechos, en cuya exposición, 
un análisis severo tal vez pudiera encontrar 
pequenos errores o intrascendentes omisio- 
nes. Nada de esto quita significación y 
oportunidad a la obra, pues la buena fe del 
historiador y el propósito constructivo que 
lo inspiran están ya evidenciados en el bre- 
ve introito que antecede al relato puramen- 
te cronológico, en el que dice: “Un certero 
y firme paso progresista hacia la Jemocra- 
cia política integral, es sin duda, el esta- 
blecimiento del sistema colegiado para la 
integración del Poder Ejecutivo. Reciente- 


vengo a Vm. que, sin demora, disponga la 
recomposición de dicho Bote, en quanto 
sea preciso para su corrte. uso, y nada mas; 
procurando se observe en este gasto la po- 
sible economía en áhorro delos Rs. intere- 
ses; datandose Vm. de su importe, y dan- 
dome el correspondiente aviso para mi co- 
nocimiento”. 

El destinatario, Sostoa, se interesa ante 
el Gobernador quien promueve la informa- 
ción correspondiente. La contestación es 
desalentadora. 

“Con fha, de 3 del corrte. y á consecuen- 
cia del Oficio de Vm. del dia anterior —=<s- 


Franco. De la Peña y Jose Antonio Arrugue 


lo qe. pueda conducir esta noticia.” 


dado no presentaba vado. Pasaron uno, dos, 
seis días y el río se mantenía fuera de 
cauce como consecuencia de una lluvia per- 
sistente. Entonces el carrero descargó el 
grano y se acomodó una vivienda en él ve- 
hículo esperando, abroquelado en filosófica 
aceptación Je las causas mayores, qua el 
río le permitiera continuar su camino. La 
lluvia seguía cayendo arrancando al cuero 
del toldo de la carreta, ej ritmo monocorde 
de su tamborileo. Ajustando su acción al 
tiempo, el paisano mateaba, comía y de- 
jaba pasar los días. Los bueyes, sueltos, 
pisoteando el grano, oficiaron de sembrado- 
res. Salió el sol: pálido, sin fuerza, primero; 


LA MAGNA OBRA DE BATLLE EN LA | 
HISTORIA “ITINERARIO DEL COLEGIADO” | 


mente el ex presidente de los Estados Uni- 
dos de Norte América, señor Harry Tru- 
man, declaró a un periodista: “La Presi- 
dencia de la República ha dejado de ser 


ra compartirlas por muchos y muy ilustra- 
dos colaboradores, asociados íntimamente 
en una tarea que reclama un esfuerzo plu- 
ral”. Se trata — continúa el señor Pasto- 
rino — de una declaración de incalculable 
valor para ser conocida en nuestro país, 
cuyo pueblo al plebiscitar la Reforma que 
instituye el pluralismo para el Poder Eje- 
cutivo, marcó la ruta a los países de] con- 
tinente que deseen una eficiente democra- 
cia política para ser gobernados”. 

A renglón seguido, el texto entra a 1ese- 
nar los gobiernos pluripersonales que ha te- 
nido el país desde su génesis, afirmando 
— tal vez un poco temerariamente — que 
“durante la dominación española, el Virrey, 
a pesar de tener la resolución final, no era 
propiamente un ejecutor gubernamental. 


Señala después que en 1813, instalado 
el gobierno de la Provincia Oriental en Ca- 
nelones, Artigas, para dedicar todo su tiem- 
po a los problemas militares, le cede los 
derechos ejecutivos a un cuerpo colegiado, 


Montevideo, coronel Otorgués, para reem- 


Ejecutivo Colegiado, integrado por Manue 
Calleros, que lo presidía, Francisco Joaquín 
Gomensoro, Manuel 


valioso sobre la eficiencia del gobierno plu- 
ripersonal para la función atministrativa, 
que un siglo después vendría a confirmar 
en forma luminosa el Consejo Nacional de 

Aquel segundo Colegiado —-—continún el 
autor — funcionó hasta el 22 de agosto de 


E cs 


luego con todo su esplendor. El río comen- 
zaba a dar paso; pero había que esperar 
a que el barro de las orillas se cunsolidase 
lo suficiente. Cuando el paisano fue a un- 
cir, vio el “maicito” crecido y entonces le 
dio pena abandonarlo. Y ahí se quedó hasta 
que la mazorca cuajó los amarillentos gra- 
nos. Entonces el hombre siguió su camino 
con doble cantidad de fanegas de las que 


(Especial para EL, DIA) 
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no 
bía sobre ellos una voluntad superior, aun- 


ésta, representada por Artigas, prescin- 


que — ¡por 
de la República, en 1952. 

“Don José Batile y Ormoñez —dice el 
autor — estudió el Colegiado en Suiza y 


sabe conservar el lugar de avanzada en las 
reformas sociales y políticas en el hemis- 
ferio.” 

Conceptos dignos del bronce, en los que 
el nombre de la República se asocia al del 
propulsor genial de “na revolución institu- 
cional que la singulariz: Y engrandece. 

Ramón 1. ALVAREZ 


(Especial para EL DIA) 
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Esteban Echevarría, el romántico que no descuidó la realidad. 


la historia universal ha tocado en suer- 

te a los poetas ser los intérpretes de los 
pueblos, asumiendo así la poesía una fun- 
ción social que la engrandece. Ninguna gesta 
heroica pareció sancionada hasta no dar con 
su bardo representativo. Y los aedos han 
sido de este modo, los primeros historiado- 
reg de la tierra. Lo fueron los remotos es- 
cribas egipcios que anotaron los antiguos 
himnos de Amón; lo fue el anónimo relator 
de la epopeya metafísica del Gilgamesh ba- 
bilónico; lo fue Valmiki con el Ramayana, 
y Homero con la Ilítda y la Odisea; lo fue 
el persa Firdusi con el Libro de los Reyes; 
lo fue el oscuro cronista de la Canción de 
Rolando y el del Poema del Mío Cid. Inter- 
muinable sería la lista. 

En nuestras tierras americanas, también 
la epopeya fue la primera forma de expre- 
sión, el lenguaje primigenio con que un pu- 
nado convulso de repúblicas incipientes 
quería, desordenadamente, dejar documen- 
tado para después el balbuceo de su puber- 
tad cívica, todavía con el deslumbramiento 
de la adquisición y quizás el asombro de 


Orro oe . 


ese don de libertad, en cuyo duro aprendi- 
zaje insumiríamos una larga jornada que 
llega hasta el presente. 

= 


Para el Virreinato del Río de la Plata fue 
golpe de muerte el pronunciamiento revo- 
lucionario del 25 de Mayo de 1810. Por un 
singular designio histórico, de ese momen- 
to derivarían para la ciudad de Montevideo 
circunstancias especiales que enriquecerán 
Su lima sopiritual La revolución de Mayo, 
con todo lo que tuvo de afirmativo, fue, 
como toda revolución, un movimiento urgido 
por la necesidad de revisar y reconstruir. 
La misma palabra lo predica: revolución, 
evolución nueva y en marcha; lo contrario 
fuera involución, regreso al caos y la bar- 
barie. La primera posición fue la de los 
patriotas de aquel instante decisivo; la ge- 
gunda, la que encarnó Rosas pocos lustros 


”, sostenía Echeverría. Mayo tomó 
cuespo' de alegoría: se convirtió en un sax" 
bolo y una consigna. Era el ideal en pie, 


EL LLAMERO 


MONTEVIDEO Y LA 
GENERACION ARGENTINA 


DE MA YO 


el eco de aquel día 25 prolongado como un 
santo y seña; era la concreción de aquel 
nebuloso ensueño de mayoría de edad pro- 
ciamado desde los balcones del Cabildo, 
como una ironía para la tutela colonial que 
éste representaba. Era la continuidad invi- 
sible de los principios que predicara Maria- 
no Moreno en su Doctrina democrática y 
su Representación de los hacendados, acento 
precursor que recogido por Monteagudo se 
propaló por otros ámbitos del continente. 
Mayo siguió resonando, como una divisa, 
año tras año, en el agitado lapso que se 
abrió en 1810; fue la fecha a la cual los 
perseguidos políticos rindieron culto ter- 
viente en suelos extranjeros; fue una de las 
palabras sacras en que se sustenta el Dogma 
socialista; fue el supremo grito de desafío 
contra Rosas. Y desde entonces, se erigió 
en renovado juramento de libertad. 

De 1810 a 1820, fugaces gobiernos se su- 
ceden, hasta desembocar en la anarquía y el 
caudillismo que prepararon el advenimiento 
de la autocracia rosista desde 1829 hasta 
Caseros. ¿Qué se equivocaron los estadistas 
de la primera hora? No es fácil culparlos, 
pues, sin antecedentes, sin ' preparación casi, 
tocóles elaborar la experiencia a sus ex- 
pensas. En la patria en construcción, mu- 
cho hubo que destruir para edificar de 
nuevo. 

La renuncia y el posterior alejamiento 
del país, por parte de Rivadavia, luego de 
su breve presidencia, empujó hacia la Ban- 
da Oriental, en 1827, al primer contingente 
de emigración, en cuya vanguardia intelec- 
tual figuraban Juan Cruz y Florencio Va- 
rela, Valentín Alsina, Paz, Lavalle, Agúero. 
La muerte de Juan Cruz dejó en manos de 
Florencio en exclusividad un magisterio es- 
tético que seguía fielmente los cánones clá- 
sicos. Además, éste sostuvo desde El Comer- 
cio del Plata una enérgica campaña perio- 
dística que le acarreó el asesinato político. 
“Heredero del blasón intelectual de la gran- 
de época unitaria”, como dice Rodó, está en 
el umbral de dos modalidades, ni clásico a 
la usanza del XVII ni romántico. La joven 
¿generación que Hegó más tarde le tuvo, si 
no adhesión, ese respeto que se debe a 
maestros sinceros de enseñanzas con las que 
se discrepa. a 


Mientras esta generación de 1827 desa- 
rrollaba en Montevideo una actividad esti- 
mable en las letras y el periodismo, una 
nueva promoción vivía en Buenos Aires las 
alternativas del gobierno de Rosas, que en 
sus comienzos pareció “providencial” y con- 
venció a algunos jóvenes que, como Alber- 
di, Cané v Rivera Indarte, adhirieron a él 
en un principio, aunque pronto supieron a 
qué atenerse. 

Si bien tema tan amplio obliga a caer 
en el mero esquema, omitiendo muchos 


nombres, no es posible pasar por alto el de 
Diego Alcorta, cuya noble influencia infil- 
tróse, desde la cátedra universitaria, en va- 
rias generaciones. “Somos sus ideas en ac- 
ción; somos la reproducción multiplicada de 
su virtud patricia, de su conciencia huma- 
nitaria, de su pensamiento filosófico” ——dice 
Mármol por boca de un personaje de Amalia. 

¿Qué hacía la juventud. mientras el dés- 
pota manejaba con intrigas hombres y acon- 
tecimientos? Discutía ideas, cosa peligrosa 
para los tiranos: un pueblo que piensa no es 
un esclavo fácil Las reuniones del Sa ón 
Literario del erudito librero Marcos Sastre 
pronto despertaron el recelo de las autori- 
dades, Eran contertulios entre otros, Vicente 
Fidel López, Mármol, Echeverría. Rosas ol- 
fateó el peligro, y el Salón hubo de disol- 
verse. Pero aquellos muchachos que, rodean- 
do a Echeverría, al amparo de las letras ha- 
bían miciado encubiertamente una reacción 
crítica en política, fundan secretamente la 
Asociación de Mayo, sin ver aún claramen- 
te sus alcances, pero teniendo por ideal la 
destrucción de la tiranía y el triunfo de la 
democracia. Echeverría redactó un progra- 
ma de acción, y el 23 de junio de 1837 leyó 
las Palabras simbólicas cuyo desarrollo más 
amplio constituyó el Dogma socialista, que 
se publica por vez primera en el último nú- 
mero de El Iniciador de Montevideo, a don- 
de lo trae Alberdi. 

La ardorosa propaganda de los afiliados 
gana adeptos, amplía el círculo, cunde por 
provincias. Y, claro está, irrita los nervios 
del gobernante. Pres:onados poz las circuns- 
tancias, los débiles abandonan; algunos emm- 
gran; otros persisten en luchar desde aden- 
tro y, como Echeverría y Frías, quedan en 
Buenos Aires. Pero la hora de la desban- 
dada ha sonado. Esta se cumple en varias 
direcciones. El núcleo más valioso, al me- 
nos por la cantidad y el apasionamiento 
proselitista, es el que atravesando el río 
se instala en Montevideo. Hacia Chile 
donde ya residían ancianos ilustres como 
Rodríguez Peña y Las Heras— marchan 
Sarmiento, Vicente Fidel López, así como 
Juan M* Gutiérrez, Alberdi y Mitre, que 
antes estuvieron en Montevideo. Hacia Bo- 
livia, Gorriti, Arenales, Villafeñe, los Frías, 
Paunero, Facundo de Zuviría, Echagúe. En 
todas partes, las armas de los emigrados 
foaton la enseñanza y el perioditmo, 


II 
alcanzar la proscripción gu mejor escenario, 
culminando aquí una temperatura espiritual 
que confiere a esa hora relieves especialí- 
simos. Aquí se congrega el núcleo más s<ig- 
nificativo; aquí estaban los unitarios del 
tiempo de Rivadavia; aquí llegaron los jó- 
venes de la Asociación de Mayo. Un aliento 
heroico los identifica. Colaboran activamen- 
te en la prensa junto a los uruguayos; y no 
es exigua cosa que de todo esto y desde en- 
tonces naciera un arraigado sentimiento de 
fraternidad, Hermanados con los fugitivos, 
Andrés Lamas, Melchor Pacheco y Juan 
Carlos Gómez, toman como propia la causa 
argentina. Casi todos son jóvenes; los más 
son poetas. D.arios y panfletos mantienen 
vivo el fuego rebelde. El Iniciador, El Co- 
mercio del Plata, El Nacional, además de 
muchas hojas de vida efímera, promueven 
una valiosa renovación ideológica. 

Y mientras en el extranjero, ya en tierra 
oriental, ya en Chile O en Bolivia, los ex- 


, patriados lanzan anstemas y versos, procla- 


mas, doctrinas y l.bros, el movimiento inte- 
lectual en la patria se amustia, porque sólo 
quedan las plumas serviles, como la del na- 
politano Pedro de Angelis, doblemente cul- 
pable porque tenía ilustración y talento. 
Es un fenómeno explicable que la dictadu- 
ra produzca, fuera de sus fronteras, la ex- 
pansión literaria y el florecimiento ideoló- 
gico, mientras el pensamiento se asfixia y 
calla en la propia tierra. Subraya Ricardo 
Rojas este contraste, durante un cuarto de 
siglo, de “la tiranía sin letras” frente al es- 

intenso de “las gloriosas letras de 
la expatriación liberal”. En todo caso nun- 
ca tiranía alguna produjo —sin propósito, 
naturalmente— mejores frutos; y he aquí a 
Rosas resultando sin quererlo el causante de 
la hora más noble de las letras argentinas. 

sa 


En efecto. Los escritores de la emigra- 
ción antirrosista proporcionan a la literatura 
de su patria, históricamente, un máximo 
climax cívico y poético, un ápice inigualado, 
tal vez más que por el mismo acervo que 
acento en los valores sentimentales de la 
legaron, por su actitud humana y su ejem- 
plo moral. 

El ideario de Esteban Echeverría fructi- 
ficaba en aquella juventud que puso su 


cuando fue necesario. En esta ciudad crece 


rica. bn ia, guió vocaciones, 


pel ilustre de los orientadores. Junto al 
Dogma socialista, breviario de militancia, y 
a El matadero, cruda novela de corte na. 
turalista, Los consuelos, Elvira, La' guita- 
rra, La cautiva, evidencian su labor de poe- 
ta. “Sus versos deben ser leídos en las ho- 
ras de descreimiento de la emoción argen- 
tina” —anota A'fredo L. Palacios en su in- 
sustituíble libro sobre la vida, obra y época 
del “albacea del pensamiento de Mayo”. 
Juan Bautista Alberdi fue el vocero del 
evangelio laico de Echeverría, el discípulo 
que recogió la palabra democrática del 
maestro y dio al mensaje un contenido or- 
gánico, estructurando las Bases, alegato de 
filosofía política en donde extraña no ver 
citado el nombre de Echeverría alguna vez. 
En el espíritu jurídco de las Bases se 1ns- 
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de olvido / Que a la nada presides 
terioso, / Encubre con tus alas silencioso 
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Edo ya Mabodo pácailos patrio- 


o a a 


A evidencia lo que 

día en que tres poetas ar- 
a a, Ps 
«us nombres en “La Nueva ” mien- 
tras en la bahía se verificaba un combate 
naval: todo un símbolo de la época. Vale 
la pena destacar las palabras con que aco- 
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gentinas, el biógrafo de sus contemporáneos. 


Investigó, exhumó, id compensando 
con su culto americanista su Obstinado anti- 
españolismo; “fue —escribe Rodó— el estu- 
dioso desinteresado, en una generación de 
combatientes y tribunos”., 

En cuanto a José Mármol, representante 
genuino de la inspiración romántica, es el 
poeta puro y más alto de la célebre hora; 
su individualismo confiere a su obra una ca- 
tegoría estética que todavía guarda fulgores 
intactos, contrastando con la mayor parte 
de una producción que pese a sus nobles in- 
tenciones aparece desmayada y envejecida; 
poética que generalmente vistió guerrera 
militar y blandió lanzas, y muestra hoy sus 
ropajes anticuados. 

En Mármol la poesía fue imperiosa, flu- 
yente, signada por el amor a la libertad y 
también al registro de los amores humanos. 
Cuando la policía de Rosas lo engrilló en 
un calabozo, aunque la prisión no fue larga 
ni sufrió martirio, su imaginación cargó las 
tintas sobre el agravio y no lo olvidó nunca. 
En 1840 vivía en Montevideo de su labor 
de periodista; emigra al Brasil al comenzar 
el sitio. Y su obra se resiente de esa nos: 
talgia de los andariegos; aunque reitera 
siempre la imprecación, el denuesto contra 
el tirano: ni el polvo de sus huesos la Amé" 
rica tendrá! “Es este el poeta de la maldl- 
ción” —<Jecía Sarmiento. Dijérase que u 
través de Mármol todos los expatriados ex: 
presaron su gratitud por la hospitalidad re- 
cibida. “Si ha habido en la poesía civil 
de América un bardo de la democracia, ese 
es José Mármol”, comenta Ricardo Rojas. 


Cuando después de la batalla de Caseros 
van regresando a la patria los ausentes, en 
casi todos se cumple el mismo proceso: la 
política, el magisterio o la diplomacia, los 
van apartando de aduel cultivo literario 
que en la expatriación dia la tónica Je toda 
una época. Ácaso únicamente Juan María 
Gutiérrez siguió siendo hasta el fin el pro- 
totipo del hombre de letras en el Rio de la 
Plata. Los demás aventaron por otros rurm- 
bos el numen de la primera hora. Si bien 
algunos, como Alberdi, no iban a definir 
acabadamente su personalidad sino después 
de Caseros. Como Mitre, que en ngor era 
apenas un mozuelo durante el exilio, si bien 
con su temprana inteligencia se destacó 
junto a los colegas mayores que fundaron 
nuestro Instituto Histórico. 

Saldo fecundo arroja, pues, la proscrip- 
ción argentina nutrida en el ideal de Mayo. 
Los jóvenes de aquella hora no tenían otro 
pasado ni otra historia. Empapados en el 
romanticismo, el exilio completó los ingre- 
dientes de su fórmu'a sentimental. La pros: 
cnpción devolvió meduros a aquellos mu- 
chachos fogosos e inexpertos; los poetas se 
hicieron cronistas de los acontecimientos, y 
la historia desplazó a la poesía. 

Por encima de todo resplandece la hora 
henchida de dignidad moral en que un pu- 
nado de hombres nuevos se lanzó al azar 
de la expatriación para defender la libertad, 
con un criterio romántico de la política. 
Formados en el crisol de una época revuel- 
ta y sobresaltada, no podian ser serenos ni 
dar frutos apacibles; los tiempos eran más 
propicios para el acierto esporádico o la im- 
provisación genial que para los estudios me- 
tódicos. Literatura nacida al rescoldo de 
las conspiraciones y la metralla, caldeada 
en el tumulto pasional de espíritus enfer: 
vorizados por un anhelo de democracia mi- 
litante, combatió la arbitrariedad con la pól- 
vora y con el pensamiento. Nació de ahí un 
verbo nuevo, chamuscado en la crepitación 
de la batalla, que habló a los hombres del 
continente en el idioma avasallante de la 
emancipación definitiva. Los prohombres de 
la generación de Mayo tenían un ideal, es- 
taban perseguidos, y la aureola del exilio 
103 ennoblecía. El “mal del siglo” estaba en 
ellos, aunque la palabra “romanticismo” no 
se hubiera inventado hasta el día de hoy. 
Su ejemplo civil perdura envuelto en el 
prestigio de la leyenda, y buena parte de 
la misma tiene sus raices en Montevideo, 
que por razones de vecindad geográfica y 
anchura de espíritu ha sido siempre buen 
refugio para los infortunios injustos. Los 
hijos de la generación de Mayo tenían la 
fe ardiente de los visionarios, el ímpetu de 
la utopía, y el desinte és entusiasta con que 
sólo a la hora de la juventud se ennoblece 
la vida. 

Sobre nuestra mesa, desde que tenemos 
memoria, nos vigila el trabajo una hermo- 
sa medalla acuñada por iniciativa de la Aca- 
demia de la Historia de Buenos Aires, con 
motivo de la repatr ación de los restos del 
General Las Heras. Está hecha con el me- 
tal del cañón “Asopo”, un cañón de la Gue- 
rra de la Independencia. Sobre un fondo 
de cimas, un cóndor de alas desplegadas 
lleva en alto el escudo argentino; y tres 
veces la palabra Libertad reemplaza con 
ventajas a un arco de laureles victoriosos. 
Siempre la tenemos a la vista como una 
bella advertencia: es la misma alegoría im- 


- perecedera que encarnaron los próceres de 


Mayo: fue necesario sublimar con la dig- 
nidad del vuelo, vuelto poesía, los viejos 
bronces de la guerra, 


Dora lsella RUSSELL. 
(Especial para EL DIA). 
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José Mármol, “el cantor de Montevideo”. 
Una carilla del diario íntimo de Echevarría. 
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NA muchacha sencilla, con un vestido de 

percal y una cinta de color en el cabe- 
ilo, asi vi a la ciudad de Rocha estas ma- 
ñanas de marzo, cuando me puse a caminar 
por sus calles tranquilas. 

Sólo en torno a la plaza central hay ca- 
sas de altos; las restantes son de un solo 
piso, Nada notable tienen -en sus fachadas. 
En vano se buscaría la puerta de madera 
labrada, el balcón de mármol blanco o los 
frisos de azulejos. Tampoco encontrará el 
historiador la casona colonial, el edificio de 
la época de los portugueses oO la reliquia 
de la independencia. Rocha fue fundada por 
personas naturales y sin énfasis, cuya ca- 
racterística fue, justamente, la sencillez. 

Sus primeros pobladores fueron faeneros 
que se establecieron en este sitio, centro de 
una zona destinada durante la época colo- 
nial a la cría de ganado. Llegaron, luego, fa- 
miliag asturianas y gallegas venidas de San 
Carlos, gentes de trabajo y de humildes há- 
bitos que contribuyeron a darle a la pobla- 
ción este tono limpio y claro que ha mante- 
nido hasta hoy enteramente. 

Dijimos que la casi totalidad de las casas 
son de un solo piso. Sus frentes: pintados de 
rosado, limón y violado, como el color de 
los vestidos de percal de las muchachas sen- 
cillas. Balcones de hierro sin dibujos, algu- 
nas rejas, muchas azoteas de pretiles. Los 
frentes se continúan en tapias y por ellas 
asoman madreselvas, enredaderas de cam- 
panillas azules, jardines del país y se ven 
laureles, bananos y algún palo borracho en 
este mes con sus delicadas flores rosadas. 

Y ¿cuál es la cinta de color? Pues, los 
patios de las casas, Casi todas las casas tie- 
nen patios con árboles y plantas: palmeras, 
enredaderas, jazmines, helechos, muchos he- 
lechos. Un "raguán español de grandes bal- 
dosas blancas y negras en diagonal, una 
puerta cancel con aquel arco de vidrios de 
colores —azules y morados— en su parte 
superior y, luego, ese patio —tan español— 
siempre con flores: las hortensias suceden a 
las rosas, los jazmines a las hortensias y a 
lo jazmines, los malvones, los fieles y teso- 
neros malvones, sufridos y consecuentes y, 
por ello, bien criollos. 

Yo sé que la ciudad tiene edificios im- 
portantes y los vi: el Banco de la Repú- 
blica, el Concejo Departamental, el club so- 
cial y un cine y un bar modernos; pero, son 
iguales a los mismos edificios impersonales 
de todas las otras capitales de la República 
y, por eso, no me llamaron la atención. En 
cambio, todavía tengo en las pupilas los 
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De fácil aplicación, Silvo se espar- 
ce suavemente sin jamás 

E rayar jamás los 

Plata, metal blanco, metales nique- 


lados, plateados, Cromados, con Silvo 
lucen ¡deslumbrantes! en el acto y 


por mucho más tiempo. 


pias y el perfume jazmi 

alos más eme a 
Todas las ciudades tienen perfume. Mon- 

tevideo, en sus calles principales huele a 

combustible de los automóviles; en las ca- 


ces, simplemente huele a ¡ Limpi 

su vestido, limpios su os y sus be. 
llos y muy limpio su lenguaje. Oidla. Escu- 
charéis que dice: “di”, “ye” “pon” l 
Olréig jamás el “che” y el “vos” Ed tato 
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Cuando se baja d mai 
en que se ha ondo ales Pare 
pital quizás se encuentre cierta lentitud pa 
el paso y en )a actividad de los o 
AC pensarse que ello es ya un antic 

e la molicie fronteriza, tan cercana, Pra, 


ROCHA, UNA MUCHACHA SENCILLA 
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ya hemos dicho que esta ciudad es un cen- 
tro ganadero, Y, ¿a qué apurarse? 


ésta una crítica, pues ojalá pudiera caminar 


las talabarterías! Hacía 
; más de 
años que no lo sentía. Lo había olvidado 


E 


Isidro MAS DE AYALA. 
(Especial para EL DIA). 


NO de los monumentos que menos “at- 

móstfera” romana posee y que se contem- 
pla siempre con curiosidad en la Ciudad 
Eterna, es sin duda alguna la pirámide de 
Caio Cestio; tal vez porque ese transporte 
exótico — de gusto egipcio — está allí puro, 
primitivo, sin haber sido tocado, aglutinaco, 
recreado por el genio de un artista latino. 

Surge esta pirámide en un lugar de la 
ciudad lleno de movimiento y de color y 
de contrastes históricos: la Puerta San Pa- 
blo (antiguamente Puerta Ostiense) abierta 
en la muralla aureliana, la gran fortificación 
de la Roma imperial; la vida corre febril a 
ambos lados de ella pues ya no es límite 
urbano al haber sido largamente rebasada 
por la ciudad moderna. Allí, en las dos gran- 
des plazas que se extienden antes y después 
de la puerta un nudo efervescente de trán- 
sito urbano, se recorta contra los viejos mo- 
numentos y las modernas construcciones uv 
se pierde a lo largo de anchas «venidas ar- 
boladas. 

La pirámide, empotrada en la muralla, se 
esfuma y se esconde en su color gris para 
separar calladamente la luz y el movimiento 
que despliega la ciudad viva y pujante de 
la penumbra y la serenidad que llenan el 
cementerio protestante de Roma; cemen- 
terio puesto allí contra la muralla aureliana 
y a reparo de la pirámide para dar sepul- 
tura a los cristianos de confesiones acato- 
licas. 
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En esta fotografía notamos cómo quedó empotrada la pirámide en 
la muralla; aquí hace de fondo a una arista del momumento y a Lo 
cohumna . 


SOBERBIAS Y HUMILDES 


TUMBAS DE ROMA 


Caio Cestio, tal vez el pretor mencionado 
por Cicerón (Filip. III, 26), eligió la forma 
piramidal para su sepulcro y quiso por vo” 
luntad testamentaria que el mismo fuese 
levantado en menos de un año a contar del 
día de su muerte; esto está recordado en 
la inscripción que aún puede leerse en una 
de las caras de la pirámide. El monumento 
fue levantado a fines del siglo 1 a. C.; cons- 
truído en cemento formado de tufo y malta, 
descansa sobre una sólida platea de traver- 
tino; exteriormente está revestida de már- 
mol blanco. Mide en la base mts. 29.50 de 
lado y su altura es de mts. 36.40. 

En los ángulos del monumento se encuen- 
tran cuatro bases para columnas y dos para 
estatuas en su frente oriental con una ins- 
cripción — hoy desaparecida — donde se 
leía la lista de todos los herederos y expli- 
caba la extraña disposición del testamento. 
La pirámide con todos sus ornamentos debio 
parecerse mucho a aquellos monumentales 
centros de mesa que la orfebrería francesa 
creara para gloria y prez del Imperio napo- 
leónico a principios del siglo pasado. 

Un largo corredor conduce a la camara 
funeraria; ésta está revestida de ladrillos los 
que a su vez, revocados, permitieron el de- 
sarrollo de la decoración pictórica; ella se 
compone, en las. paredes, de grandes recua- 
dros encerrados entre candelabros y dentro 
de esas superficies, se ven — ya muy per- 
didos — pequeñas figuras de ninfas alter- 
nando con vasos lustrales. En el techo, en 
los cuatro ángulos de la bóveda, cuatro Vic- 
torias aladas llevan coronas y guirnaldas; el 
cuadro central está totalmente perdido. La 
cella mortuoria mide mts. 4 por 6. 

El cadáver de Caio Cestio estaba presu- 
miblemente encerrado en un sarcófago colo- 
cado en el centro de la cámara funeraria; 
él fue único difunto allí sepultado. El co” 
rredor de acceso, una vez depositado el ca- 
dáver, fue murado y así clausurado perma- 
neció hasta que en la Edad Media los de- 
vredadores de sepulturas, destruido el muro 
que cerraba el corredor, se llevaron cuanto 
encerraba la cámara funeraria. Los mármoles 
que la cubrían no tentaron mayormente la 


codicia de los despojadores de monumentos 
y así casi exclusivamente por obra del tiem- 
po fue necesario, en 1663, bajo el papado 
de Alejandro VII, restaurarla externamente. 

La pirámide surgía en el ángulo de dos 
caminos que se reunían a poco de atravesar 
la muralla dando origen a la vía Ostiense. 
La mole del monumento sirvió magnífica- 
mente a Aureliano como bastión entre las 
dos puertas que la flanqueaban y así se vio 
incluida en las fortificaciones levantadas por 
aquel emperador, 

Hoy día para ingresar a la pirámide, es 
necesario cruzar por el cementerio protes- 
tante. Allí, a la sombra de la pirámide, cus- 
todiados por la muralla y apaciguado el ru- 
mcr de la ciudad por profundos cipreses, se 
en”uentran sepultados muchos hombres ilus- 
tre. Entre los que allí reposan no podemos 
menos que recordar a dos altísimos poetas 
ingleses: Keats y Shelley. Keats murió en 
Roma en 1821, un año y medio antes que 
Shelley. Este se ahogó en el golfo de la 
Spezia el 8 de julio de 1822; su cadáver 
arrojado por el mar a las playas de Via- 
reggio fue cremado por Byron; los restos 
transportados a Roma fueron enterrados en 
ese cementerio. También descansan allí el 
pintor Enrique Coleman — gran paisajista, 
hijo de un pintor inglés, que dejó bellísimas 
telas inspiradas en la campiña romana — y 
José Severn, también nintor, de quien jus- 
tamente se conserva en la Ciudad Eterna un 
célebre cuadro suyo: “Shelley en Roma”. 

No fue la pirámide de Caio Cestio la 
única que tuvo Roma en la anticuedad. En 
la zona del Vaticano se levantó otra que en 
la Edad Media se le conocía por meta Ro" 
mulo (así como a la pirámide de C. Cestio 
se le llamaba meta Remo). Su construción 
era idéntica al monumento de la puerta San 
Pablo y medía en la base 30 mts. de lado. 
También se le conoció con los nombres de: 
sepulchrum Romuli, memoria, pyramus, meta, 
pyramis in Vaticano. 

Muy arruinada a metiados del Sielo XYV, 
el monumento fue adoptado como fortín; 
finalmerte fue totalmente demolida en abril 
de 1499 por el papa Alejandro VÍ para 
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Relieve de la puerta de bronce de la basílica de San Pedro, El Filarete 


El corredor que conduce a la cella y que permaneció murado hasta 
la Edad Media. 
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varics años en modelar estas puertas que terminó en 1445; su estilo es'á lejos de la 
refinada escuela toscana (esto se nota sólo en algunos detalles) pareciendo más 
bien obra de un escultor del 1300. 


abrir la calle que por eso se llama Alessan- 
drina. Los cimientos de esta pirámide apa- 
recieron hace muy pocos años cuando se 
construyó uno de los modernos edifirios que 
Se levantan al norte de la Via de la Conci- 
liazione; se trata de una poderosa platea 
construida en tufo y malta. 

La pirámide del Vaticano se le ve repre- 
sentada en numerosas vistas y plantas de 
Roma antigua; todavía el Bufalini en el 
gran plano de Roma que grabara en 1551 
indica su lugar, pues fue monumento que si1- 
guió viviendo largamente en la imaginación 
popular. 

También está representada en una de las 
escenas de las puertas de bronce de la anti 
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gua tasílica de San Pedro que modelara 
Antonio Averlino llamado el Filarete. Estas 
puertas son unas de las pocas cosas que 
subsisten de la antigua basílica constanti- 
niana en la actual basílica de San Pedro. 

Hemos estado en la cella funeraria d2> 
Caio Cestio y hemos reverenriado siglos de 
historia y del exótico señor que se hizo 
construir tamaña pirámide casi no teníamos3 
nada que recibir; junto a las humildes tum- 
bas de Keats y de Sheliey hemos agrade- 
cido más de una emoción y alguna lágrim: 
de nuestra adolescencia. 


Luis BAUSERO 
(Especial para EL DIA) 
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La pirámide de C. Cestio ha perdido mucho de 
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En esta fotografía de la pirámide se puede ver una columna 

levantada sobre la base original correspondiente a uno de los 

cuatro ángulos. En mitad de la base se ve la puerta de mr 
áreso al corredor que lleva a la cámara funeraria. 


] su majes- 

al levantarse el nivel del suelo que la rodea, Al fondo 
se ven las dos torres almenadas que defienden la Puerta 
San Pablo, 
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Antigua calzada que corre al mismo nivel de la base de 
la pirámide. 


El autor de esta nota, Prolesor de 
Historia en Montevideo, fue a Europa 
en 1947 disfrutando de una beca fran- 
cesa y ió allí dos anos, du 
rante los cuales viajes y estudios am-" 
pliaron sólidamente su culiura. En 1 949 
ingresó en la Secretaría de las Nacio" 
nes Unidas, en cuyo Servicio de Con- 
ferencias trabaja actualmente. ; 

Buen observador, nos da aqui, con 
fino humorismo, algunas anoíaciones, 
fruto de su reciente experiencia por 
tierras de Africa. 


El 12 de febrero de pio acta 
mah fue sacado por los cos de la 
prisión de James Fort, adonde lo habían 
llevado sus actividades políticas, y conduci- 
do ante el Gobernador de la Costa de Oro, 
en el Castillo de Christianborg que siglos 
antes construyeran los daneses junto al mar. 
En nombre de Su Majestad, el Gobernador 
le encargó que formase un gobierno en su 
calidad de jefe del “Convention Peoples 
Party”, que cuatro días antes había triunfa- 
do abrumadoramente en elecciones genera- 
les. Así se inició un período de transición 
política que es excepcional en la historia de 
los territorios coloniales: seis años después, 
el 6 de marzo de 1957, el mismo Primer 
Ministro Dr. Kwame Nkrumah y el mismo 
Gobernador Sir Charles Noble Arden-Clar- 
ke proclamaban la existencia del nuevo “li- 


bre, suberano e independiente” Estado de 
Ghana, nombre con el cual la antigua Costa 
de Oro, a la que acababa de anexarse el 
ex Togo Británico, se incorporaba al con- 
cierto internacional e ingresaba dos días más 
tarde a las Naciones Unidas. 


Durante esos años anunciadores de la in- 
dependencia de la Costa de Oro, se planteó 
un delicado problema a la Organización de 
las Naciones Unidas. Se había admitido que 
los británicos gobernaran junto con esa co- 
lonia —mediante unión administrativa— el 
adyacente Territorio en Fideicomiso del To- 
go bajo Administración Británica, que esta- 
ba bajo tutela de la organización internacio- 
nal. Carente de v:abilidad económica y polí- 
tica individual, esa larga franja territorial 
debía ser objeto de una decisión el día que 
los británicos no pudieran regirla junto con 
la Costa de Oro por haber asumido ésta su 
propio gobierno. En consecuencia, se resol- 
vió que el 9 de mayo de 1956 se realizara 
en dicho Territorio un plebiscito para que 
los habitantes —-+Hhombres y mujeres con 
dieciocho años de edad cumplidos— deci- 
diesen si querían que el Togo se incorpo- 
rase a la Costa de Oro cuando ésta alcan- 
zara la independencia o si preferían conti- 
nuar bajo la tutela de las Naciones Unidas. 
La mayoría de votos favoreció la primera 
de esas soluciones y desde marzo de este 
año el antiguo Togo Británico forma parte 
de Ghana. 


Konkombas en una danza de cazadores. 
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Durante cinco meses, para fiscalizar to- 
do el proceso de preparación y realización 
de la operación plebisci.aria, permaneció en 
el Togo una misión de las Naciones Un das 
que encabezaba el Embajador Eduardo Es- 
pinosa y Prieto (de México), en carácter de 
Comisionado para el Plebiscito, y de la cual 
formaron parte trece observadores destaca- 
dos a todo lo largo del Territorio. El autor 
de esta nota fue enviado como observador 
al distrito de Dagomba Nord-Oriental, en los 
Territorios Septentrionales, y tuvo como 
centro de residencia y operaciones la aldea 
de Sunson, en medio de la gran tribu de los 
dagombas. No había allí ningún otro hom- 
bre blanco, y el único habitante que hablaba 
correctamente inglés fue contratado como 
intérprete, Un cuidador, un chofer y un co” 
cinero completaron el personal puesto al 
servicio del Observador de las Naciones 
Unidas, a quien los indígenas llamaron en 
su idioma, desde.,el primer día, Seleminga 
(hombre blanco). 

A 


Ese primer día observaba yo los últimos 
retoques dados a mi “bungalow” redondo, 
con paredes de barro y techo de paja como 
una choza gigante, cuando súbitamente vi a 
mi lado a un hombre de alto porte, vestido 
con una amplia túnica blanca bordada con 
hilos dorados y cubierto con algo así como 
un gorro frigio también blanco. Un largo 
bastón de mando y la deferencia y unción 
que demostraban los ancianos y otros acom- 
pañantes que le formaban séquito indicaban 
que era el jefe de la aldea, Sunson Lana 
(textualmente “el propietario de Sunson” en 
dagbani, el idioma de los dagombas). He- 
cha la presentación por un funcionario in- 
glés, quedó iniciada una relación que pronto 
fue de amistad y que poco a poco me fue 
revelando en aquel jefe los aspectos de una 
personalidad surgida de una familia aristo- 
crática habituada a mandar con autoridad 
y con tacto y a ejercer las virtudes propias 
de las sociedades primitivas con mucho aún 
de patriarcal: la generosidad, la hospitalidad, 
el imperio indiscutido de los valores éticos, 
un señorial equilibrio de conducta, y tam- 
bién una melancólica conformidad ante los 
embates de una época nueva que día tras 
día se impone en pequeños cambios cuyo 


CINCO MESES ENTRE LOS 


resultado final no ha de ser otro que la 
desaparición de tales jefes y su sustitución 
por marcos administrativos modernos. 
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La aldea de Sunson tiene unos quinientos 
habitantes. Varias chozas redondas agrupa- 
das en círculo y unidas por cercos de barro 
forman un “compound” familiar en cuyo 
centro se realizan las actividades domésticas 
a Cargo de las mujeres, mientras los hom- 
bres van al monte, a trabajar la tierra o al 
mercado cercano. Durante las horas de más 
calor, y a la del crepúsculo, la gente des- 
cansa, conversa y juega bajo los árboles. 
Frente al gran compound del jefe —<que 
vive con sus dieciocho mujeres— hay una 
enramada y bajo ella un estrado en el que 
se coloca el sillón de aquél en las circuns- 
tancias solemnes. Una tercera parte de la 
población es musulmana y, por ser la aldea 
demasiado humilde para tener mezquita, di. 
ce sus Oraciones y celebra sus ritos en recin- 
tos abiertos. Las mujeres desfilan incesante- 
mente con ánforas y calabazas sobre la ca- 


Chozas de una aldea dagomba. 


beza, en fila, hacia los pozos de donde se 
trae el agua o desde ellos. 

Un día elogié la corrección de comporta 
miento de los hijos de Sunson Lana. Con- 
testó el jefe: “A los padres se les juzga por 
la educación y la conducta de sus hijos. Yo 
sé que recaerá sobre mí el juicio que me- 
rezcan los míos cuando salgan a recorrer 
mundo”. Reflexión que no está mal en boca 
de alguien que no sabe leer o escribir. Debo 
agregar de paso —y ello es típico de ese 
mundo de contrastes bruscos que es el Afri- 
ca actual— que el hijo mayor de ese mismo 
hombre ha terminado sus estudios secunda” 
rios en el colegio de Tamale (capital de 
los Territorios Septentrionales) y lee en la- 
tín a los clásicos. Es ahora oficial de re- 
serva y ha de ir este año al Reino Unido 
para continuar sus estudios en la carrera 
militar. 

La solemnidad y ceremoniosidad de los 
africanos se alterna constantemente con las 
manifestaciones de un agudo “sens of hu- 
mour” que salpica la conversación, crea si- 
tuaciones de hilaridad, favorece la crítica 
chistosa y culmina en las imitaciones y far- 
sas burlonas a que ellos son tan dados. El 
propio jefe solía mostrarse discretamente en 
alguna situación jocosa como la siguiente. 
Había regresado a la aldea una de sus mu- 
jeres después de una ausencia de dos años 
(la mujer dagomba que da a luz se retira a 
casa de sus padres, lejos del marido, hasta 
que su hijo sabe hablar y caminar, y se 
dedica exclusivamente a él durante ese 
tiempo). Trece mujeres más la acompaña- 
ban para ayudarla durante una semana a 
preparar comida para Sunson Lana y para 
una gran celebración general. En efecto, la 
joven madre se incorporaba con plenos de- 
rechos al grupo de las esposas que ya coci- 
naban para el marido. una mañana 
muy temprano recibí la visita de éste acom- 
pañado por solamente dos íntimos y con 
ciertas muestras de secreto. Uno de los 
acompañantes me preguntó si tendría yo al- 
go “de ese pescado que viene en latas” (sar. 
dinas) y si podría cederlo al jefe. Mucho 
me sorprendió esa gestión de parte de quien 
frecuentemente me regalaba pavos y galli- 
nas y poseía ganados, pero más grande fue 
mi asombro cuando se me dijo con nuevos 
susurros que Sunson Lana tenía hambre y 


por eso pedía sardinas. Simplemente, ocu: 
rría que no comía desde hacía dos días para 
mejor desarrollar un fuerte apetito y asi 
honrar con proezas de comensal la comida 
gigantesca que se estaba preparando, pero 
ante la prolongación del ayuno había con- 
tado con mi complicidad amistosa para po- 
der intercalar en él furtivamente unas sar- 
dinas. 

Otro día la visita fue con gran séquito, 
y alguien traía abrazada una caja de cartón 
que era blanco de muchas devotas miradas. 
Ya sentados en la veranda de mi bunga'ow 
con arreglo al protocolo local, y viendo que 
había una atmósfera de tensión y expecta- 
tiva que se centraba en la caja misteriosa, 
indagué sobre su contenido. Se me dijo que 
era un regalo. Contesté que el jefe ya me 
había abrumado con anteriores obsequios y 
que me sería difícil aceptar uno más. Res- 
puesta: “El jefe no viene a traer el regalo 
a usted, sino a agradecérselo”. Dije yo en- 
tonces que debía haber un error, pues yo 
no había enviad. tal caja de regalo al jefe, 
a lo cual respondió éste que, ciertamente, 
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Mujeres en un mercado, vendiendo Éranos. 


NAGOMBAS DEL TOGO 


£ había sido enviada no por mí sino 
“Gobernador. Ya extraviado en esa 
“dialéctica, pregunté la razón de que 
«gradecieran a mí los presentes reci- 
"1 Gobernador, y la contestación fue: 
ijagradece a Seleminga el regalo he- 
sel Gobernador porque desde que 
+fa está entre nosotros sólo ocurren 
“idea cosas agradables”. Abierta la 
óse de ella un hermoso jarro suizo 
mweza, de los que tocan música cada 
“se les levanta de la mesa. 


da de esa sociedad primitiva tiene 
4 bíblico en las estampas que coti- 
¿te se ofrecen a los ojos. Otras vye- 
sfproxima a lo que podría ser una 
Fhegra, cuando junto a las mujeres 
“lan cántaros y calabazas sobre sus 
“pasan muchachos cuyas túnicas cor- 
umbreros de anchas alas evocan per- 
¿Grecia arcaica. El andar pausado y 
¡las largas salutaciones que se in- 
slan en sucesivas fórmulas verbales, 
fo que sigue a los ancianos y a las 


¿al 


Los grandes tambores “parlantes” del jefe, Una o dos 
veces a la semana trasmiten su elogio y hazanas. 


personas de rango, un ritmo general de vida 
muy antiguo, milenario, compartido hasta 
por los rebaños de lentísimo paso, el friso 
permanente de los caminantes a la orilla del 
camino, todo induce con frecuencia a sen- 
tirse destemporalizado y sumergido en lo 
que ya no existe, hasta que de un modo u 
otro irrumpe inesperadamente la estridencia 
de lo moderno en ese cuadro africano de 
aparente eternidad. Así un día surgieron 
desde el matorral, por un sendero, ante mi 
vista, cinco muchachos konkombas con la 
cara pintada de blanco, con arco y flechas 
(más que probablemente envenenadas) a la 
espalda y corriendo veloces sobre sendas y 
flamantes bicicletas que allí cuestan dieci- 
siete libras esterlinas cada una. ¿Acaso en 
el mejor hotel de Accra, la capital de la 
Costa de Oro, el sereno no atendía la puerta 
de noche también con arco y flechas a su 
espalda? 

En cambio, la multitud de los mercados, 
lo abigarrado del color, los tipos humanos 
y el bullicio de esos sitios tienen una reso- 
nancia de Mil y Una Noches, y ésta se 


MA ES ed AI Pa 


acentúa aún más cuando bajo sombrilla y 
con séquitos indicadores de alto rango pasan 
jefes de tipo sudanés envueltos en mantos 
multicolores al son de músicas árabes que se 
tocan en violines de una sola cuerda. Debe 
recordarse que por más de mil años esos te- 
rritorios han estado bajo la gravitación cul- 
tural y a veces política de los grandes cen- 
tros mahometanos escalonados desde Ma- 
rruecos a través del desierto. Cuando el Ya- 
Na, jefe supremo de los dagombas, recibe 
a sus vasallos en Yendi, músicas y tambores 
preceden y siguen a cada uno de los jefes 
que, sobre ágiles y menudos caballos cu- 
biertos de gualdrapas brillantes, parecen 
otros tantos Baltasares. El Cercano Oriente 
se prolonga así para la vista, a través del 
Sudán, hasta los confines del Africa Occi- 
dental. 

El sur del país es bien moderno y palpita 
allí la inquietud y la impaciencia con que 
los africanos quieren absorber los conoci- 
mientos, la técnica y las costumbres occi- 
dentales, Políticos y estadistas meridiona- 
les no ocultan su deseo y su propósito de 
intensificar en el norte el ritmo de la mo- 
dernización y de terminar allí con muchos 
usos e instituciones tradicionales que con- 
sideran rémoras en la época actual En el 


Las muchachas transportan el agua sobre su cabeza 


El autor de esta nota es recibido por el Lana (jefe) de Sunson. Foto de las Naciones Unidas. 


centro, la región de Asltanti, antiguo reino 
belicogo y de profunda personalidad, tierra 
enriquecida por el cacao, trata de mante- 
ner su autonomía y de defender sus tra- 
diciones. En los Territorios Septentrionales, 
los jefes tradicionales resisten cuanto pue- 
den el empuje de la modernización política, 
pero van viendo ya que sus días están con- 
tados. 

He aquí un ejemplo. En el distrito co- 
locado bajo mi contralor, el principal sector 
demográfico lo constituían los konkombas, 
pertenecientes a una tribu sojuzzada por los 
dagombas desde hace tres o cinco siglos, 
según las regiones, carente de la homogé- 
nea estructura jerarquizada de sus domina- 
dores y relegada hasta hoy por ellos a una 
posición subalterna. Hasta hace quince o 
veinte años el resentimiento konkomba so- 
lía manifestarse por espasmos bélicos o pe- 
queñas matanzas privadas. Eso ha dejado 
hoy lugar a una revancha que adopta la 
forma de victorias electorales, En Sunson, 
por ejemplo, los konkombas habían termi.- 
nado por ganar todas las bancas del Conse- 
jo Local en las elecciones. El propio escri- 
biente del Consejo era un mozalbete llama- 
do Ataya Konokomba, quien en razón de su 
cargo se veía precisado a vivir entre los da- 
gombas de la aldea. La presidencia del Con. 
sejo, sin embargo, era ejercida tradicional- 
mente por el jefe dagomba, Sunson Lana, 
pero ante la presión ejercida por el líder 
de los konkombas —un joven maestro de 
escuela de un lugar cercano— y para de- 
mostrar con fino tacto político bien apren- 
dido de los inglese, buena voluntad a sus 
opositores, Sunson Lana renunció a aquella 
presidencia y la entregó al maestro kon- 
komba. Hoy día, funciona en Sunson, sitio 
de población dagomba, un Consejo Local 
totalmente integrado por konkombas que 
representan a la mayoría de la población de 
la región, triunfante en elecciones realiza- 
das mediante el sufragio universal y secre- 
to. Haber preparado a los indígenas en el 
mecanismo de la lucha política democráti- 
ca y en la práctica del- gobierno local, no 
es el menor mérito que pueda asignarse al 
haber de los británicos allí. Es lo que ha 
hecho posible el surgimiento de Ghana co- 
mo estado soberano. 

Hace casi un año que, terminadas todas 
las tareas del plebiscito, dejé la quietud de 
Sunson para volver al vértigo de Nueva 
York Pero nunca podrán transcurrir años 
suficientes para que en algunas noches tran- 
quilas no me parezca oír el tam-tam de la 
aldea o el canto de los niños, para que ol- 
vide las danzas a la luz de la luna, para 
que se me desdibuje la silueta erguida de 
Sunson Lana dando cordial recibimiento, en 
las pyertas de su compound, a su amigo 
Seleminga. 


Julio C. MARTELL. 
Fotografías del autor. 
(Especial para EL DIA). 
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del color. Si observamos atentamente -. 
contenido pictórico, vemos que los torp" 
no son lo limpios que deberían, ni los m4. 
tices son el fuerte, en la variedad que da” 
a estos espacios, la vibración intrínseca," , 
no un lugar de efecto en degrade, que » . 
desde el límite del plano, hacia la luz, f-. 
otra alternativa ni variante. El color se + 
pite, como se repite el sistema compositi7” . 
Existe ingenio y trabazón en las lineas q) - 
delimitan los planos, y sus cuadros dem 
tan un deseo de realización bien manifies»” 
Su cuadro “Abstracción”, de gran tama: 
es una acuarela de rígidas formas, de ritmos 
predominantemente rectos, y que poco pi 
fundiza, fuera de la objetiva visión de p' 
superficie, No penetra en los planos, y” 
tampoco mueve las superficies con una f+ 
ma que los enriquezca. La composición q '. 
ganó el premio, de menor tamaño, se se 
tiene más, junto a otras dos de idéntid- 
valores, 

En estas acuarelas, Costigliolo va mi 
dentro de una faz imprevista, y se hace s* 
composición más fuerte. 

Es un pintor que sin duda evoluciona: 
y logrará hallar, un contenido más int*' 
pretativo y expresivo, ya que impuesto %;* 
tema de composición, éste puede variar is” 
gún el sentido que desee darle el artista, > 

Siguiendo con la pintura abstracta, se i-' 
ponen dos cuadros de Cúneo, resultado £”* 
su último viaje a Europa. Su sentido 1 *' 
color lo puede todo en estas telas y la 
traordinaria vivacidad de éste, predomin:” 
más que el juego geométrico a que le 1 :- 
pone. Sus otras telas expresivas, paisar 
que ya comentáramos en su pasada mu»** 
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“Fray Domingo”. Yeso-escultura de Moller de Berg. 


“Liavia”. Oleo de Carmelo de Arzadum. 


E íleva a cabo en el local de la Comisión 
Nal. de Bellas Artes, la exposición del 
III Salón Nal. Bienal de Artes Plásticas. En 
esta muestra, como es sabido, exponen sola- 
mente los Grandes y Primeros Premios del 
Salón Nacional, siendo por lo tanto, una €ex- 
posición que reviste caracteres de superior 
jerarquía en cuanto a sus bases se refiere, 
El premio consiste en una beca de es- 
tudios para viajar a Europa por dos años, 
y en esta oportunidad le fue otorgado al 
pintor Costigliolo. 

La obra que presenta este joven artista 
es de la tendencia abstracta y ello nos lleva 
a pensar que se tuvo esto primeramente 
en cuenta, antes que la comparación valo- 
rativa de las obras que se exponen, 

Porque si bien lo figurativo y lo abstrac- 
to no deben ser comparados por sus dis- 
tintes bases, se puede en cambio, verificar, 
dentro de sus caracteres definidos, los va- 
lores que posee una y Otra tendencia O 
mejor, forma expresiva. Estas obras de Cos- 
tigliolo, que tienen su valor en su aspecto 
compositivo de planos y disposición geo- 
métrica, en cuanto a pintura son frías y 
faltas de esa sensible vitalidad y calidad 


tra, denotan al p.ntor que busca nuevos ru'- -: 
bos, dentro de una interpretación más 1. 
turalista. En estos paisajes, la fuerza colo '- 
ta, y la composición rítmica, están enriqu!”- 
cidas por la intensidad luminosa y la +! 

bración que le imprime por medio de s* 

toque. 
Zoma Baitler, muy bien representado. £,* 
paisajes varían, no sólo el tema, sino a 
facultad pictórica. Su “Atardecer en la ].* 
na La Valencia”, y “Callgjón fabril”, son p. => 
Sajes donde los planos se escalonan « +: 
frontalmente, y han requerido al pintor» 

máximo de densidad en la materia emplr »* 
da, tratada en fuertes pinceladas, seguras,1*/* 
eólido color, donde el tema impone el gr» ' 
so empaste, amasado en la forma variadíw:': 
rica de ocres, rojos y verdes. En su t * 
“Bahía de Montevideo”, obra de panorámo!*: 
paisaje marino, cerrada en azules dens!: 
donde la luz comienza recién a abrir el ¿4 
rizonte, y la nieb'a fusiona barcos, muelas 
grúas... Problema difícil a resolver, y ni” 
dentro del naturalismo impresionista, :n 
es la técnica empleada. “El astillero”, piris-: 
ra de sencillo tema, rudo y veraz, fuer el +. 
color y con cierta inquietud de gracia, : 


en el dibujo de las pequeñas lanchas mms 
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V en grises plomo, y un mar verde, 1n- 


so, y en consonancia con el rudo motivo 


é interpreta. 
¿* Carmelo de Arzádum, nos muestra sus 


Espada”, donde la figura no se halla 
plantada, ni menos sostenida pictóri- 
te. Además, le falta calor al tema, 
os, 2 falta verdad, aunque lo que haya pinta- 
a sea la “hora de la verdad”... A cam- 
sus cuadros, “Lluvia” y “Arboles en 
finos y de transparentes malices, don- 


“lomposición en curvas que centran y apre- 
lan los elementos que son el motivo del 
ituadro; escalónanse los planos de color, y 
ste se manifiesta en forma que el concep” 
-*ip del pintor, vierte el espacio de luz nece- 


aque los pasos del anterior y “El retrato de 
oi pintor”, no hay duda que el autorretrato 
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parecen estar interpretando diversas formas 
del folklore, con sus vestimenias nativas, y 
sus instrumentos mus,cales. Es una pirtura 
que posee un símbolo a plena vista, y que 
además, está ejecutada con liviandad y aim- 
plicidad de materia, abundando los espa- 
cios rayados, muy bien rayados, que dene- 
tan la penetración del pintor en esta téc- 
nica. Siniscalchi ha enviado sus cuadros, 
marcando un paso más hacia la pintura ex- 
presiva. Existe la abstracción justa, que no 
desea evadirse del tema, ni mantener un na- 
turalismo objetivo. Es sugerente su colori- 
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nocemos, aunque posea su intento de com- 
posición. El colorido sin variantes, no sos- 
tiene una obra que aborda un motivo de 
casas tomadas bajo una perspectiva difícil 
Presno envía un conjunto de ritmos abs- 


esfuerzo se traduce en una nota de superfi- 


“Navidad”. Oleo de José 
M. Pagani. 
“Retrato”. O'eo de María 
Rosa de Ferrari. 


D D E DD DD css ee ”.” oo s”oso oso e Y e e A 


CONSERVE 
SU SALUD Y 
BELLEZA 

TOMANDO 


Y BAÑOS TURCOS 


COLONIA 1033 + PISO 10% -TEL, 8-36:40 


De”... .ovos..ooo.to... .» elpco.o bo ”osoo.sosoooso 


E O A A A A O A O A DY ADA 


JALEA REAL 


URA 


A precios razonables 
Vende 


HOMEOPATÍA CABRAL 


SAN JOSE 1022 
Teléfono: 8.80.67 


Solicítela 


ri de nt 


oo 


cabeza está modelada —qpudo haber 


alado más— y expresiva, y la “Leda”, 

en una graciosa actitud —<sin cisne— nos 
dice de su conocimiento de las formas, ro 
tadas y de superficies tersas. 


En cuanto a Posse, la cabeza de niña €» 
una de sus buenas obras: modelada con ses: 
sible tacto, y a la vez rotunda forma. Nus 
queda por comentar las obras de Halty, al 
que no logramos entender. Ni su técnica. 
“óleo y masilla sueca”, ni su concepto. Su 
obra es pesada, la composición no se 50% 
tiene en todos sus planos, y el matiz esta 
lejos, y por lo tanto, indescifrable el motivo 
que rige la trama. “La Batalla”, cuadro de 
gran tamaño, esfuerzo grande, es una pintu: 
ra de efecto visua', por la rudeza de loa 
colores; pero esos negros, amarillos y azules, 
así como blancos, no se hallan agrupados 
para descifrar un tema y se amontonan y 
enlazan entre sí fuera de la órbita pictórica: 
el orden. “Artigas”, está más definido, pero 


rotunda y plástica. Recordamos sus envios 
al Salón Municipal, mucho más pictóricos 
y sugerentes de color. Echave envía sus te- 
ias en colores tenues y blancos. Esto podría 
ser una gama, pero su dibujo, la ejecución, 
la forma de colocarlo y su 

ablandan, deshacen el cuadro. Además sus 
temas, deformando las figuras exagerada- 
mente, no le ayudan. El retrato con el gato, 
posee más expresividad y sensible conteni- 


do intimista. 
Eduardo VERNAZZA. 
(Especial para EL DIA). 
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Una visita de la Torre de Ciancias, 


(YSTED no conoce México, lector. Esta es 

una metrópoli que se extiende por casi 
treinta kilómetros de Norte a Sur; que aloja 
cuatro millones de habitantes, y que se en- 
cuentra situada en una vasta planicie rodea. 
da de montañas, a dos mil doscientos me- 
tros sobre el nivel del mar. En algún ar- 
tículo anterior mostramos a usted una vista 
aérea de esta capital con su casi intermina- 
ble conjunto de larguísimas calles y edifi- 
cios, y con sus centros comerciales erizados 
de rascacielos. Pero usted no vio lo que 


hay más al Sur, hacia donde la famosa Ave- 
nida de los Insurgentes se convierte en la 
carretera a Acapulco, puerto de recreo So- 
bre el Océano Pacífico. Lo que hay allí, en 
los extremos límites de la ciudad, donde el 
terreno ya empieza a elevarse rumbo a las 
montañas, es una extraña zona creada por la 
ira milenaria de un volcán: el llamado Pe- 
dregal de San Angel; vasta región cubierta 
por la lava de una infernal erupción del 
ahora extinto volcán Xitle, que debe haber 
tenido lugar hace tres o cuatro mil años, y 
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El edidicro de la Biblioteca y el de Humanidades desde la terraza de la Rectoría 


LA CIUDAD 


UNIVERSITARIA 
DE MEXICO 


que produjo, en las orillas mismas de la 
ciudad, uno de los paisajes más extraños e 
impresionantes que pueda imaginarse. Allí 
mismo, a uno y otro lado de la Avenida de 
los Insurgentes, en un lugar excepcional 
donde la lava volcánica no cubrió la tierra, 
fue donde nuestra universidad obtuvo los 
doce millones de metros cuadrados nece- 
sarios para fincar su actual ciudad. 

El terreno, claro está, era sólo el comien- 
zo de la gran empresa. Faltaba el proyecto; 
la gran concepción arquitectónica. Esa sur- 
gió de varios concursos llevados a cabo y de 
la colaboración de los alumnos y maestros 
de la Facultad de Arquitectura: especial- 
mente de los alumnos. Se elaboró un pro- 
yecto de conjunto, se formó un patronato 
para la realización y financiación de las 
obras; se puso la marcha de los trabajos 
generales de construcción y de organización 
en manos de un activo planificador; el ar- 
quitecto Carlos Lazo y por fin, el 5 de ju- 
nio de 1950, se iniciaron las obras de cons- 
trucción de la Ciudad Universitaria de Mé- 
xico. 

Pero aquello no era sino un vasto desier- 
to rodeado por una muralla de basalto. 
Sola, como testigo de una tarea casi im- 
posible, surgía de la tierra la torre del Ins- 
tituto de Ciencias; el primer edificio que 
empezó a construirse. Alrededor de ella, 
monstruos mecánicos y hombres como hor- 
migas removían la tierra y acondicionaban 
para la obra aquellos millones de metros 
cuadrados, en una tarea egipcia que hoy ya 
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empieza a olvidarse. Una tras otra fuen 
surgiendo las escuelas e institutos, los « 
ficios deportivos y los de oficinas; la Tci 
de la Rectoría que señorea con sus d; 
pisos todo el magno conjunto; el sistemas 
circulaciones y de estacionamientos, las ¡+ 
zas y los espacios verdes. Hoy existe ii” 
Ciudad Universitaria y se diría que si 
pre-había estado allí, y que no había « 
tado esfuerzo alguno el hacerla apare» 
—anventándola con las manos— de aqui 
isla abandonada entre la lava del volcán - 
Casi treinta mil estudiantes cursan « 
cuenta y seis carreras en ese enorme C:; 
junto urbanístico y arquitectónico, cuyo «* 
to superó los doscientos millones de pex 
y cuya pura presencia fisica ha modifici * 
sensiblemente el tejido urbano de los al; 
dedores, prolongando la ciudad hacia el !i- 
hasta una longitud máxima de unos treis” 
kilómetros de punta a punta, ¡qué lejos p- 
tamos del viejo barrio universitario, en :'* 
apenas ayer! Sólo unos quince kilómets*** 
al Norte, pero cien años atrás; como si f 
se cosa de otro siglo y de otro país. Ha s +*' 
tan brusco el cambio que incluso a los > 
tuales estudiantes de la CU (así se le llai 
a la Ciudad Universitaria) ya les parece p»1 
gendario y hasta cierto punto improbable%+: 
antiguo barrio de las escuelas en el « 
hasta hace sólo tres años había gente es; 
diando. Los de cursos superiores sí tier 
tras de sí el viejo pasado de la Universidis:= 
pero procuran olvidarlo, y hacen bien, p' ::: 
que en verdad se trata más de una pe: 
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Conjunto de la Ciudad Universitaria viendo hacia el Sur. En primer término: los edificios de Humanidades y Comercio; la extrema derecha, la Torre de Humani 
f“ades; la Biblioteca y la Rectoría; a la izquierda: el edificio de Ciencias. Al fondo: las Escuelas de Ingeniería, de Arquitectura, y el Museo de Arte. Más al Sur los 
terrenos deportivos. 


'dilla que dé una tradición, pese a sus no 
¿tas de romanticismo y a los recuerdos per- 
¿sonales con los que cada cual puede te- 
ñirlo, y ¡qué difícil fue librarse de él, y 
cuánto sacrificio de cada universitario tuyo 
que sumarse trabajosamente hasta lograr lo 
que tenemos ahora! Bien tenemos derecho 
hoy de mirar al porvenir y no a un pasado 
del que nos costó tanto sacudirnos. 

Ahora usted, lector am.go, está con nos: 
otros en el piso más alto de la torre de la 
Rectoría, y hace un día maravillosamente 
Felaro, como los que son frecuentes en esta 
¡región del Valle de México, libre ya de los 

is polvos y los humos de la ciudad propiamen. 
Ste dicha. Estamos, como diría nuestro poeta 
AL n López Velarde, en “la región más 
transparente del aire”, y podemos hacer con 
la mirada una vuelta completa de horizonte. 
Al Norte se dist.ngue un poco borrosamente 
la silueta de la ciudad de México, con ras- 
“Wcacielos que se disuelven entre la bruma; 
al Oriente, un tanto pálidas, pueden distin- 
ty guirse dos cumbres perpetuamente nevadas; 
los dos volcanes señores del valle, que con- 
servan sus nombres aztecas; el Popocatépetl 
y el Izrtaccihuatl —ao es necesario que trate 
usted de pronunciarlos—,; al Sur están el 
Ajusco —alto monte que algunas veces lle- 
ga a coronarse de nieve— y el Xitle, viejo 

y aplastado volcán responsable de este in- 

menso desierto de lava. Y al Poniente, las 
. montañas que nos separan del vecino Valle 

de Toluca. Pero veamos ahora lo que te- 
'Lifmemos a nuestros pies: la propia Ciudad 

Universitaria. A' nuestra izquierda se yergue 

Otra torre de menor altura; la Biblioteca 
4), Central, decorada toda ella con mosaicos 

¡ben piedra. Un poco más lejos se levanta 
“E otra construcción de menor altura; la llama- 
w da Torre de Humanidades, con la que se 
4 inicia el conjunto de edificios de las Es- 
w cuelas de Filosofía y Letras, de Jurispru- 
'm4 dencia y de Economía, separándose al fondo 

ss la Escuela de Comercio y Administración . 
in Más al fondo se distinguen la Escuela de 
im Odontología, y la enorme Facultad de Me 
vs dicina, que junto con la Veterinaria cierra 

¿el conjunto hacia el Oriente. Pero nos im- 
wi pide el veria completa otro de los impor- 
mi tantes conjuntos de la Ciudad Universita- 

y ría: la Escuela y los Institutos de Ciencias 
vs) con su gran torre, segunda en altura des- 
¡y pués de la Rectoría. Ese fue, como decía- 
» 1 mos, el edificio con el que se inició el con- 

“4 junto, y el primero que fue terminado. Más 
“ww al fondo, pero a la derecha, puede usted 
ss wer los edificios del Instituto de Geología 
“== —no olvidar que somos país minero y pe- 
¡ trolero—, la Escuela de Química, y el Ins- 
is tituto de Biología junto a la Escuela Vete- 

' Tinaria. 
Pero, entre nuestra elevada atalaya de 
observación y la casi gemela Torre de Cien- 
y cias, se extiende el vasto “campus” de tres- 
¡py cientos cincuenta metros de largo por dos- 
»p cientos de ancho en cuyo centro hay un pe- 
¡queno bosquecillo. Al continuar en nuestra 
“4 wuelta panorámica, veremos a la derecha y 
» al fondo, contigua a Geología, la Escuela 
.» de Ingeniería, y cercana a ella, el curioso 

conjunto de la Escuela de Arquitectura, con. 
_ cebida por razones de su particular plan de 
estudios, como una serie de pequeñas es- 
“cuelas asociadas entre sí, con un centro ad- 
| ministrativo, un auditorio, una biblioteca y 
un Museo de Arte anexo. Y mucho más le- 
jos y hacia el Sur se despliega en terrenos 
tan extensos como los de la propia zona 
14 escolar, la sección deportiva con su inmen- 
“sa alberca —una de las mayores del mup- 

do—; con sus frontones de diversos tipos, 
NN sus campos de fútbol, su estadio de entre- 
'¿ mamiento, su diamante de beisbol, y sus ser- 
+ vicios generales de baños y vestidores. Para 
cerrar el conjunto de la Ciudad Universi- 
taria, podemos ver finalmente desde la To- 
rre de la Rectoría, al otro lado de la gran 
Avenida de los Insurgentes, el Estadio Uni- 
versitario, notable obra de original cons- 
trucción, con una capacidad cercana a los 
setenta mil espectadores, y un gran des- 
pliegue de circulaciones y espacios de es- 
tacionamiento en torno suyo. Y más lejos, 
hacia el poniente y hacia el sur, ya estamos 
en las montañas, y aparecen los bosques de 
pinos, y el Valle de México termina. 

Esta es pues a grandes rasgos, y vista 
desde la altura del vuelo la flamante Ciu- 
dad Universitaria, la más grande del mun- 
' do, en la que tienen puestas tan elevadas 

esperanzas los universitarios de México, Es 

una profecía, una cosa para el futuro, cuya 
'L trascendencia nacional sólo puede vislum- 
brarse aquí, en ésta que es la región más 
transparente del aire; entre los dos Océa- 
nos, en la tierra de los volcanes que duer- 
“men,-a más de dos kilómetros de altura so- 
bre el nivel de los mares: cercanos a las 
nieves perpetuas. Y allá atrás, en cambio, 
en un pasado que se diría alejado siglos 
enteros de nosotros, se queda, abandonado 
ya, aquel viejo barrio universitario tradi- 
cional y quizá romántico, pero que con los 
anos resultó inadecuado para las grandes 
metas que se ha fijado México, y para las 
ambiciones y los ideales de la Universidad 
más ilustre y más antigua del Continente. 


Arg. Mauricio GOMEZ MAYORGA. 
México, 1957. E 
(Especial para EL DIA). 
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Otra vista de conjunto de la Ciudad Universitaria de México vie ndo hacia el Poniente: en primer término las Escuelas de Medi- 
cina y Veterinaria; en el centro, la Torre de Ciencias; a la dere cha, Humanidades; a la izquierda Ingeniería y Arquitectura: al 
fondo, la Rectoría. Más atrás, el Estadio Universitario. 
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Rectoría con la estatua del Presidente Mi- 
fuel Alemán, a la derecha. 
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Fl Prometeo, del escultor Arenas Betancourt, en la explanada del edificio de Ciencias. 
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La Torte de Ciencias vista desde el edificio de Humanidades. 


al sentir 
los efectos 
de la 
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QUE HACER? 


Nada mejor que dejar disolver en la boca TABLETAS DE 
LECHE DE MAGNESIA DE PHILLIPS. ¡Qué cómodas! 
y qué ricas... tienen un delicioso sabor a menta. Practicas 
como antiácidas y digestivas a la vez: y es LECHE DE, 
MAGNESIA DE PHILLIPS concentrada. 


TABLETAS 
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LUNCH 
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LA CASA 
PARA SUS 
FECHAS 
GRATAS 
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Ó Roulé lengua con pavita .. 

6 Quesitos envueltas . 

6 Rollitos de anchoas | 

6 Canapés cinco pisos .... Fe 

6 Canastitas con aceitunas negros y 
6 Arrolladitos iamón con bircochuelo  ., 
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SERVICIO COMPLETO 
DE CRISTALERIA 


Por razones de mejor 
servicio rogamos ha- 
cer sus pedidos con 
2 dias de anticipación 
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RONDEAU 1480 enrre RODA Y MERCEDES 


TELEFONOS 83593 — 96100 — 9 62 22 MONTEVIDEO 
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María Teresa Garcia 


NFORMACION GRAFICA! 


Romaní, la precoz mi- 


na de ocho años de 
edad, ejecutando al 
piano algunas obras 


de su extenso reperto- - 


rio, por Radiy Améri- 
ca, que viene realizan- 
do todos los  kmes 
del mes de mayo, de 
10 a 10 y 15 de la 
mañana, El próximo 
domingo, 26 de mayo, 
también dará por Ra- 
dio Nacional, de 17 a 
17.30" en la fonoplatea 
de esta emisora, una 
atidición de piano que 
será trasmitida. Estas 
emisiones son auspi- 
ciadas por la Azatra- 
nera Española, distri- 
buidora, para todo el 
Uruguay, de las espe- 
cias marca “La pae" 
lle”. Con tal motivo 
se le hará un regalo a 
todo concurrente a 
este acto. 


. La Conferencia de Bancos Centrales, auspiciada por el Comité de Comercio, fue 


clausurada, llegándose a conclusiones de sumo interés para transformar el actual re- 


gimen de comercio bilateral. 


La visita del almirante Arthur W. Radtord, presidente de los Estados Mayores con: 
juntos de EE. UU. dio lugar a una serie de ceremonias, entre las que destacamos la 
ofrenda realizada ante el monumento a Artigas. 
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En el primer aniversario de la muerte de don Eugenio FP. Barottio, sus companeros 
en la Comisión de Homenaje al doctor Alfonso Espínola, fueron al monumento del 
Prado, y junto a la exedra, obra del arquitecto nombrado, hicieron una sentida 


evocación . 
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CON REPUGNANCIA, PERO 
IMPAVIDAMENTE EL HOM- 
BRE-MONO SE PREPARO 

PARA LA BATALLA. 


PRONTA PARA ATACAR, LA OROTESCA FIGURA DE FENRIS 


BRILLO ANTE EL SEÑOR DE LA SELVA: 


CAVERNA. ENTONCES CON LOS DIENTES AFUERA, 


- UN ESPANTOSO RUGIDO RESONO EN 
SOBRE SU PEQUEÑO ENEMIGO. 


EL MONSTRUOSO LOBO SE ABALAN 
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TARZÁN RESBALO EN ESE MOMENTO, PERO 
PARA EVITAR HACERSE DANO. 
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SELA 


DESPUES DE ROMPER UN CARAMBANO, 


LO CALZO ENTRE LAS HUMEDAS MAN- 


$ 


DEL LOBO 2 
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EL ANIMAL PELEÓ Y RUGIO' PERO SIN ÉXITO. PORQUE 
LO HABÍA DOMINADO PARA MATARLO. 


Nutre, No tiene, 


vigoriza, 


ni puede 


fortalece. tener similares 
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LAS LINEAS 
MAS ELEGANTES 
F MODERNAS 
PRESENTAMOS EN SOLER HNOS. 5. A. 


PARA DAMAS 


2. — Destacamos este modelo de gran 


vestir, realizado en. Pelo de Camello. 
Talle: 52, $ 158.00. Talles: 


Hal 5 148.00 


3. — Tapado entallado realizado en pa- 
ño angorado color negro. Talles: 52 al 
20, $ 138.00. Talles: 46 al 


Mir 5 128.00 


4. — Modelo de actualidad en Pelo 
de Cimello, diversos lonos, 


Talles: 4 2150 a 25 123.00 
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>. — Modelo sobretodo realizado en 
Velour de alta calidad. Ta- 


O! Mes: AELAFTOAA A Ss 115.00 | 


6. — Tapado entallado, en paño de 
buen resultado, varios colores. Talle: 
92, $ 103.00. Talles: + al 

O, “1 DA Ss 96.00 
1. Tapado confeccionado en Me- 


lange, tonos de moda. Talle: 52, 


S 95.00. Talles: 46 al 50, a 


-  s 88.00 


1. — Distinguido modelo en rico paño angora 
color negro con detalles de piel. Talle: 52, 


| $ 165.00. Talles: 44 al 50 .... a 
| $ 153.00 


Y ahora escuche la audición CLIENTES DEL INTERIOR: 
HOY VIENE Mi SUEGRA Dirijan vuestros pedidos a 
que se irradia Lunes, Miérco- nuestra CASA MATRIZ, 
les y Viernes a las 12.30 hs. Avda. Agraciada 2302 y 
por CX16 RADIO CARVE. Marcelino Sosa. 


CASA MATRIZ AV. AGRACIADA 2302 
esq. Marcelino Sosa - Tel. 20 09 61 


SUCURSAL GOES AV. GRAL. FLORES 2341 
esq. Marcelino Berthelot - Tel. 2 42 00 - 2 43 00 - 2 44 00 


SUCURSAL CORDON AV. 18 DE JULIO 1601 
esq. Carlos Roxlo - Tel. 40 41 11 


